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E l Festival Emilio Carballi-

do que se celebra en Cór-
doba, Ver., es un proyecto 

total. No solo convoca a grupos 
teatrales de otras latitudes, sino 
que forma parte de un conjunto 
de actividades que le dan solidez, 
como la publicación de Tramoya. 
Cuaderno de teatro y la creación 
de talleres a través de la “Carpin-
tería teatral”, acciones que sin 
duda tienen el sello del espíritu 
inquieto, creativo, audaz y moti-
vador de Carballido.

A punto de cumplir 15 años 
de realizarse esta celebración 

teatral, platicamos con Héctor 
Herrera, director de la revista 
Tramoya y organizador de este 
encuentro artístico en la Ciudad 
de los Treinta Caballeros. Entre 
folletos y recuerdos, la plática flu-
ye alrededor del ambiente carba-
llidesco.

Germán Martínez Aceves: 
Héctor, resulta obvio iniciar por 
el principio, pero platícanos cómo 
surge el Festival Emilio Carballido, 
¿era una idea del propio Emilio?

Héctor Herrera: Sí lo era, 
pero no le gustaba que el Festival 
llevara su nombre. Al fallecer 
retomé la idea para realizarlo aquí 
en Xalapa; sin embargo, no pude 

conseguir apoyos y decidí ir a 
Córdoba. Hablé con el presidente 
municipal, Juan Antonio Lavín 
Torres, quien aceptó muy bien 
el proyecto, consiguió los apoyos 
del Gobierno del estado y de la 
Universidad Veracruzana (uv) y 
así lo organizamos.

La inauguración fue el 20 de 
agosto de 2009 en el Teatro Pedro 
Díaz, con la presencia del enton-
ces gobernador Fidel Herrera Bel-
trán, el rector de la uv Raúl Arias 
Lovillo y el alcalde de Córdoba.

Fueron tres días de activi-
dades en los que se presentaron: 
Conversación entre las ruinas, tres 
obras cortas de D. F., El pizarrón 
encantado y Un gran ramo de ro-
sas, todas de Carballido. Hubo 

una exposición de carteles y ob-
jetos personales de Emilio, así 
como una mesa redonda en la que 
se analizó su trayectoria literaria.

Hasta la tercera o cuarta edi-
ción sentí que el Festival había to-
mado su propio camino, ya tenía 
un público interesado que lo es-
peraba al siguiente año.

Fue gracias a Astrid Haddad, 
cuando se presentó en el III Fes-
tival en 2011, que me di cuenta 
que el festejo teatral comenzaba 
a ser importante entre la gente. 
Ella presentó Miscelánea cabare-
tera, una recopilación de sus me-
jores espectáculos. La “cola” para 
entrar era impresionante; iba del 
Teatro Pedro Díaz hasta el kios-
co del parque, que son como 500 
metros. Aunque siempre ha sido 
gratis, en ese tiempo no dábamos 
boletos, así es que, como llega-
ban, se formaban y entraban. Los 
cordobeses se preguntaban “¿qué 
está pasando?” Sin duda era ya un 
acontecimiento.

gma: Digamos que de ma-
nera casual la actividad teatral se 
descentralizó, pensando hacer el 
Festival Emilio Carballido en Xa-
lapa que acabó siendo en Córdo-
ba. Una descentralización de la 
descentralización.

hh: A mí me gustó que no 
fuera en Xalapa. Córdoba nos 
permitió llegar a otro público 

El Festival 
Emilio Carballido, 
un proyecto total
Germán Martínez Aceves

A mí me gustó que no fuera en Xalapa. 
Córdoba nos permitió llegar a otro público 

que no estaba acostumbrado a ver teatro. 
Claro, nunca faltaban las funciones de 

teatro comercial con estrellas de televisión 
o montajes a nivel amateur, sin que esto 

suene peyorativo. Con el Festival nosotros 
nos incrustamos con actores profesionales, 

con grupos pequeños y con una buena 
programación. 
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que no estaba acostumbrado a 
ver teatro. Claro, nunca faltaban 
las funciones de teatro comer-
cial con estrellas de televisión 
o montajes a nivel amateur, sin 
que esto suene peyorativo. Con 
el Festival nosotros nos incrus-
tamos con actores profesionales, 
con grupos pequeños y con una 
buena programación. Logramos 
popularidad con esa mezcla de 
agrupaciones locales, estatales y 
poco después con compañías ex-
tranjeras.

gma: Hay que tener en cuen-
ta que antiguamente pasaban por 
esa región las compañías que ve-
nían de Europa y que iban a la Ciu-
dad de México. La actividad del 
teatro estaba ligada a la zona; por 
eso se construyeron teatros como 
los de Córdoba y de Orizaba.

hh: Así es, tienen unas sa-
las muy bien hechas, son edifi-
cios lindos arquitectónicamente. 
El Teatro Pedro Díaz es de herra-
dura, a la italiana; recibía casi a 
cualquier compañía, había mu-
cha ópera, zarzuela y montajes 
que venían de España.

Sí, se rescató esa tradición, 
los teatros están muy bonitos. 
Solo hay que equiparlos, cuidar-
los y apapacharlos, porque las 
compañías que vienen, si no tie-
nen un foro aceptable, no se pre-
sentan.

gma: Dices que Carballido 
no estaba de acuerdo con que el 

Festival llevara su nombre, pero 
seguro estaría contento con lo 
que se ha hecho, pues además de 
presentar sus obras, se invita a 
otras compañías, a muchos jóve-
nes, y se refleja su espíritu.

hh: Claro, el Festival tiene 
la impronta de Carballido con 
la invitación a grupos jóvenes y 
a compañías profesionales para 
mezclarlos e interactuar. Hemos 
traído compañías internacionales 
gracias al nombre de Emilio Car-
ballido. Por ejemplo, me escriben 

de Sudamérica porque les llama 
la atención y quieren venir.

gma: La idea es muy buena, 
es toda una actividad quijotesca, 
pero, hay un punto: la economía. 
¿Cómo se financia a lo largo de 
los años?

hh: Pues mira, he tratado 
como con cinco alcaldes de di-
ferentes partidos: el pri, el pan 
y ahora Morena. Y casi siempre 
con cada administración es em-
pezar de cero. Con el último ha 
sido más complicado, antes no 
había tanto problema para con-
seguir apoyos a nivel municipal 
y federal. He tratado de separar 
los intereses de la política de los 
objetivos del Festival. ¿Cómo ha-
cerle para que te crean? Lo bueno 
es que hemos logrado saltar esa 
barrera. Conseguir dinero para 
actividades culturales es compli-
cado en este país. No hay un pre-
supuesto fijo, cada año hay que 

negociar. Antes estuve apoyado 
por el Profest (Apoyo a Festivales 
Artísticos y Culturales), un pro-
yecto de la Secretaría de Cultura; 
fuimos favorecidos con una beca, 
pero ahora han cambiado las re-
glas y ya no hemos podido acce-
der a esos recursos.

Hay que tener en cuenta tam-
bién que nos tocó la pandemia y 
fue muy difícil; de hecho, suspen-
dimos, como sucedió con todas 
las actividades culturales. Regre-
samos a hacer el Festival en 2022; 
actualmente, los mayores apoyos 
son de la uv y el Ayuntamiento 
de Córdoba.

gma: Pienso en todo lo que 
significa conseguir recursos para 
montar monólogos, reunir diver-
sas compañías de teatro, grandes 
o chicas, ¡o traer a la Ópera de 
Pekín!

hh: Claro, proyectos más am-
biciosos. Cuando le dije a la gente 
del Ayuntamiento de Córdoba que 
iba a traer a la Ópera de Pekín en 
2016, se rieron y me dijeron: “Sí, 
cómo no”. Pero lo conseguí. El go-
bierno de China pagó los boletos 
de avión, el transporte de esceno-
grafía y vestuario que mandaron 
con tres meses de anticipación por 
barco en un contenedor; el país 
chino hizo una inversión fuerte. 
Como el Festival es gratuito, nego-
cié que no me cobraran las funcio-
nes, pues la tarifa que ellos tienen 
es muy alta, cerca de 10 mil dóla-
res por presentación. Sin la buena 
disposición de China hubiera sido 
imposible.

No solo busqué el apoyo de 
la uv y del Ayuntamiento de Cór-
doba, sino también de otras insti-
tuciones como el inba. Imagina, 
la escenografía llegó a Mazatlán 
y luego nosotros teníamos que 
trasladarla hasta acá.

He tocado puertas, unas se 
abren, otras se cierran. No cuen-
to más que con un presupuesto 
pequeño que me da la uv a través 
de la revista Tramoya.

El Festival tiene la impronta de Carballido 
con la invitación a grupos jóvenes y a 

compañías profesionales para mezclarlos 
e interactuar. Hemos traído compañías 

internacionales gracias al nombre de 
Emilio Carballido. Por ejemplo, me 

escriben de Sudamérica porque les llama 
la atención y quieren venir.
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gma: Claro, además debes 
tener en cuenta a los escenógra-
fos, a los tramoyistas...

hh: Hay personal que nos 
apoya, han venido montajes muy 
complicados que implican mu-
cha exigencia, por ejemplo, los de 
danza. Lo más cercano a la dra-
maturgia para ellos es la música; 
entonces se tiene que oír bien, la 
iluminación debe ser la adecuada. 
Hay que alquilar luces, equipo de 
sonido. Nos han tocado represen-
taciones de calle que requieren 
bocinas especiales que, además, 
tienes que transportar porque la 
función es itinerante. Es el caso 
de Claudio Valdés Kuri, Premio 
Nacional de Artes, quien ha traí-
do espectáculos increíbles que 
exigen algo más de lo normal.

También hay que tener en 
cuenta que los teatros, como el 
Pedro Díaz, necesitan manteni-
miento, que el edificio esté en 
buenas condiciones, las luces, 

los camerinos, en fin. Luego no 
hay gente en Córdoba que cubra 
los requerimientos necesarios 
para montar las obras y me llevo 
a personal del Teatro del Estado.

gma: Eres el productor del 
Festival Emilio Carballido, pero 
¿solo eres tú?

hh: No, tengo un equipo. La 
base es el personal de la revista 
Tramoya, además de un técnico 
de teatro que lleva todas las co-
sas de producción, un encargado 
responsable de los espacios y otro 
que me ayuda con la publicidad 
y la imagen. Y claro, está el de fi-
nanzas. Además, cuando vienen 
grupos internacionales busco el 
apoyo de un traductor. 

En los días más cercanos al 
Festival, recibo apoyos con per-
sonal del municipio de Córdoba. 
En total trabajamos alrededor de 
diez personas.

También hay un fotógrafo 
profesional que registra las evi-

dencias, la historia; siempre es 
necesario tener nuestros propios 
archivos de imágenes, guardar la 
memoria del Festival. Incluso hay 
un libro que hicimos de los pri-
meros cinco años. Regularmente 
en los ayuntamientos no guardan 
nada, menos si son de otra admi-
nistración.

gma: Gracias a eso el Festival 
ya se hizo una tradición.

hh: Sí, yo voy a Córdoba, ca-
mino por las calles y la gente me 
pregunta qué haré para el próxi-
mo Festival. Astrid Haddad les 
gusta mucho, y ya la he llevado 
tres veces; la última vez organi-
zamos su participación en la pla-
za pues el aforo del teatro es para 
400 personas. Presentar un es-
pectáculo así, al aire libre, da un 
mayor ambiente de Festival. Lo 
bueno es que ahora lo hacemos 
en octubre, porque en agosto llo-
vía muchísimo y no podíamos ha-
cer espectáculos callejeros.

La extinta variedad del mundo (2018). Foto: Samuel Padilla
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gma: ¿A nivel nacional no 

hay nada igual?
hh: Hay muchos festivales 

de teatro en México, casi todos 
los estados tienen; pero este tie-
ne el sello de Emilio Carballido, 
fiel a su espíritu, a su obra, al apo-
yo que él daba a los jóvenes, han 
participado montajes de grupos 
escolares.

En una ocasión me invitó 
un grupo de Puebla que montó 
Retrato en la playa, de Carballi-
do. Lo encabezaba una chica de 
la Benemérita Universidad Autó-
noma de Puebla (buap) que pre-
sentó su examen de titulación y 
resolvió muy bien el montaje, con 
mucho ingenio. Son las cosas que 
me gusta llevar, ese es el espíritu 
de Carballido, eso es lo que me 
interesa, lo que surge y descubro.

En el mismo Festival tengo un 
proyecto que se llama “Carpinte-
ría teatral”, título que parte de un 
ensayo que escribió Emilio, por 
cierto, el único que hizo. Se trata 
de propuestas estudiantiles; este 
año preparo actividades con la 
Escuela Nacional de Arte Teatral, 
que era la sede de Carballido, ahí 
dio muchas clases y fue director.

Con la buap seguiremos co-
laborando, ojalá lo pueda hacer 
con la uv. En Córdoba está la li-
cenciatura en Enseñanza de las 
Artes, pero no es formación de 
actores o directores.

Eso ha sido algo muy bueno 
para el Festival, varias escuelas 
de Córdoba se han unido para 
participar, así es como llegamos 
a las nuevas generaciones para 
que los jóvenes se interesen por 
el teatro de Emilio Carballido. 
Entonces, lo que hacemos en la 
“Carpintería teatral” es reunir-
los, hacer un taller con un direc-
tor de teatro o un actor y yo les 
doy seguimiento.

Muchas veces, en los días 
previos al Festival, los grupos de 
estudiantes contratan el teatro 
para presentar sus obras el lunes 
o martes; son como un preámbu-
lo, como si fueran parte del Festi-
val. Lo que he hecho es que ya los 
programo como parte de la edi-
ción y así nos vamos integrando.

gma: A lo largo de 15 años, 
¿cuántas obras se han presentado 
y de qué países?

hh: En promedio se presen-
tan seis obras por Festival, y so-
bre los países que han participado 
están Brasil, Colombia, Ecua-
dor, Perú, Estados Unidos, Fran-
cia, Italia, China, Japón, España, 
Costa Rica y Grecia. Colombia, 
Ecuador y Grecia son los que han 
tenido mayor participación.

Además, esto ha permitido 
que en otros países se motiven 
para presentar textos de Carba-
llido. Por ejemplo, hay interés de 
montar Rosa de dos aromas y Ori-
noco en Italia o en Grecia; la Ópe-
ra de Pekín quiere llevar a escena 
algo de Carballido.

La proyección del Festival 
es internacional; cuando vienen 
obras de Grecia se publican más 
de 20 notas en periódicos griegos. 
En Brasil quieren hacer algo de 
D. F. o montar de nuevo Orinoco, 
que por cierto tiene más montajes 
en Brasil que en otro lado. A través 
de las redes sociales me enteré que 
habían traducido Rosa de dos aro-
mas y que la transmitieron en la ra-
dio japonesa.

gma: Ciertamente, Emilio 
Carballido hizo del teatro una co-
munidad de amigos y, como ve-
mos, continúa.

hh: Es parte del éxito. Mu-
chos actores conocidos que han 
trabajado obras de Carballido 
han venido al Festival, como Al-
berto Estrella, Bruno Bichir, Da-

goberto Gama o Ángeles Marín. 
Me falta traer a Margarita Sanz. 
Me hubiera gustado la participa-
ción de Óscar Chávez, que era 
muy amigo de Emilio, o Ignacio 
López Tarso, quien actuó en la 
película Macario. Esa amistad si-
gue nutriendo al Festival, eso es 
lo interesante, los vasos comuni-
cantes, los vínculos y comunida-
des que se logran.

gma: Y se mantiene viva la 
presencia de Emilio Carballido. 
¿Has pensado en algún momen-
to en bajar el telón del Festival?

hh: Ahorita no. Cuando re-
iniciamos después de la pande-
mia me costó mucho trabajo, fue 
peor que iniciarlo. Fue empezar 
de nuevo, crear público, conse-
guir recursos, volver a creer en lo 
que hacía. Llegué a pensar que ya 
había cumplido su ciclo y que te-
nía que cancelarlo. Pero aquí es-
tamos de nueva cuenta pensando 
en los cuatro días que dura, pre-
parando todo con mucha antela-
ción, regresar a organizar a 100 o 
150 personas que participan en el 
conjunto del Festival.

Me da mucha satisfacción 
que el público regresara desde 
que reiniciamos en 2022. En las 
funciones que presentamos se 
acabaron los boletos, se llenó la 
sala y eso me dio mucho gusto, 
agarró un segundo aire.

Además, en 2025 celebrare-
mos los 100 años del natalicio de 
Emilio Carballido, los 50 años 
de la revista Tramoya y la edición 
número 15 del Festival. Todo se 
va amalgamando de nuevo. LPyH

Germán Martínez Aceves es in-
tegrante de la Editorial de la Uni-
versidad Veracruzana y productor 
radiofónico en Radio uv.


